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PRÓLOGO

Guy Trobas

Al leer un texto, no solo en el dominio psicoanalítico sino, más ampliamente, en el ámbito de los ensayos teóricos y con alguna ambición de transmisión, me vuelvo una suerte de lector que tiene cierta exigencia. La puedo resumir así: ¿cómo me trata el autor? Por supuesto, esta exigencia está vinculada con mi propio esfuerzo cuando quiero transmitir algo con un escrito. Cuestión aquí de sensibilidad personal, ¡claro! Desde este punto de vista, puedo decir, sin ninguna reserva, que Gerardo Battista me trata –nos trata– muy bien al presentarnos con claridad, y de entrada, lo que llama su “programa”.

Sin entrar, por el momento, en el relieve de este programa, observamos inmediatamente el esmero del autor para proponernos un camino hecho de pasos sucesivos, articulados, en los cuales se siente la preocupación de hacerse entender. Este punto es tanto más importante cuanto que Gerardo 
Battista tiene auténticas tesis. Es algo que, para cada uno en esta situación, puede empujar hacia un discurso asertivo, pues, precisamente, notamos aquí su gusto y su voluntad para explicar, para hacer lazos lógicos, bien encadenados y lograr así un efecto de demostración al revés de un sencillo efecto de fascinación.

Esto que sostiene y constituye, ni más ni menos, una argumentación, aclara lo que puede aparecer, a veces, como repeticiones en el conjunto del texto. En realidad, se trata de la elaboración de una verdadera red teórica y clínica que nos acompaña y ayuda en una comprensión que no sea demasiado rápida y superficial de articulaciones conceptuales complejas. No es para nada obvio encontrar aquí el estilo que permite apartarse de una retórica que parodiaría la razón científica y, sin embargo, mantener el rigor que exige la razón freudiana, que es una razón que incluye el factor que la hace siempre imperfecta. Frente a esta apuesta didáctica, Gerardo Battista no solamente se esfuerza en estar a la altura de dicha apuesta sin tener acentos idealistas, sino que, además, se mantiene atento, y de la mejor manera, a conservar una agradable ambición pedagógica para el lector. ¡Leerlo no se vuelve un rompecabezas por falta de su estilo… sino únicamente por la complejidad de nuestra subjetividad humana!

Hay algo más que quiero enfatizar, algo que generalmente solemos considerar como un ejercicio universitario pesado, el de las referencias bibliográficas. Son, en este libro, numerosas. ¿Demasiadas? No, porque no se trata aquí de acompañar cada paso de lectura, lo que la volvería penosa. A decir verdad, he apreciado esta consistente bibliografía. Esta revalorización se apoya sobre dos vertientes éticas: la primera es una forma de honestidad en la medida en que el autor no solamente nos presenta un material clínico extraído de su propia práctica, sino que también nos indica claramente sus fuentes de saber o, mejor dicho, el saber del Otro que explota para sustentar lo que sostiene sus desarrollos. Atribuir al César lo que es del César, solemos decir, pero, en realidad, la cuestión es la de la relación recta, o no, con el amo que empuja a uno, mediante su transferencia, a trabajar.

Mi segunda vertiente aquí, en correlación con la precedente, es la siguiente: se trata de evitar al máximo la potente atracción de lo que Jacques Lacan formalizó en términos de discurso universitario. Sabemos que, justamente, en dicho discurso, el estatuto del saber cerrado, muerto en cierta manera, ya emerge y se manifiesta cuando se borra, se elide, el nombre de quien lo extrajo, lo circunscribió y lo nombró por primera vez. Esta bibliografía tan precisa y abundante testimonia esta preocupación de Gerardo Battista por quedar lo más alejado posible del discurso universitario. Preciso: no digo quedar afuera de este discurso, lo que sería una formulación de una pureza que me parece, ni más ni menos, un espejismo idealista.

En cierto modo, lo que acabo de decir concierne más bien a la vertiente de “enunciación” del libro de Gerardo Battista. Pasemos ahora al lado del “enunciado”, lo que implica el consentimiento siguiente: entrar en el programa que nuestro colega se fijó de un modo muy determinado, y que ahora nos propone. ¿Qué programa? El de aportar su propia contribución al problema contemporáneo que nos plantea lo que podemos llamar una verdadera evolución, y hasta mutación, de la clínica de la supuesta salud mental.

Nosotros, los analistas solíamos concebirla a partir del paso que Sigmund Freud dio a la psiquiatría clásica. Este problema, por su naturaleza, rebasa las fronteras ya bien conocidas de lo que llamamos la historización de los síntomas en la histeria –punto que precisamente Freud ya puso de relieve–. Lo que está en juego en este problema actual es reconocer que nuestro confortable binarismo neurosis-psicosis se volvió… problemático.

En resumidas cuentas, si no se puede decir que los seres humanos han inventado, desde el punto de vista estructural, nuevas sintomatologías, es obvio que hay un crecimiento epidémico de varios trastornos sintomáticos cuya lista está perfectamente establecida por Gerardo Battista. Aquí nos gusta mucho la relatividad epistémica que el autor introduce para matizar algo que podría aparecer como un diagnóstico rígido, una sistematización exagerada. En efecto, si, por un lado, queda cada vez más claro que los modos de gozar están impactados por la tectónica de los trastornos de nuestra civilización, también, por otro lado, y por el mismo motivo, nuestra mirada sobre la clínica se encuentra modificada. Que lo sepamos o no –mejor saberlo–, estamos enredados en una dialéctica epistemológica que de ningún modo otorga la elaboración de un saber de “una vez por todas”, solamente esperando nuevos efectos más verosímiles del semblante significante respecto de lo real.

Ahora bien, y tratándose de lo que acabamos de apuntar como epidémico, resalta un conjunto denso de fenómenos clínicos que plantean el problema diagnóstico de sus integraciones en los conjuntos neurosis, psicosis y, a veces, perversión. Como Gerardo Battista lo pone muy bien de relieve, sin hacer de esta problemática una obsesión, cabe integrarla en nuestras referencias para la dirección de la cura. Tenemos que reconocer aquí que no somos, nosotros, supuestamente lacanianos, los únicos psicoanalistas que encontraron esta problemática clínica y que se enfrentan con ella. También fue circunscrita en otra clínica psicoanalítica, dicha posfreudiana, bajo el significante borderline –caso límite– y, para resumir, esencialmente abordada con el concepto de regresión en su perspectiva genética. En esta forma de conjunción de interrogantes clínicos, la perspectiva lacaniana que Gerardo Battista desarrolla es fundamentalmente diferente, ya que es tópica, es decir, estructural.

Pues, precisamente, a este nivel, una apuesta candente se plantea: circunscribir las nociones y conceptos que pueden servir de operadores conceptuales para dar cuenta, con un rigor fuera de la fenomenología –que, sin embargo, no se trata de desdeñar cuando se trata de precisión formal– de cómo, para retomar una expresión de Gerardo Battista, se puede “ensanchar la frontera del binarismo” neurosis-psicosis. Su respuesta no va del lado de nuevas estructuras o, al contrario, del lado de una zona aún indeterminada y que espera su momento de determinación; tampoco toma los fenómenos según sus intensidades patológicas. No, su investigación le permite introducir una complejidad en cada estructura –neurosis y psicosis– que altera una supuesta homogeneidad, haciendo de cada una un conjunto que soporta una heterogeneidad. Así, del lado de las psicosis, no todo resulta, como efecto, únicamente de la forclusión del Nombre-del-Padre; y, del lado de las neurosis, no resulta únicamente de la dialéctica edípica.

Entonces, ¿dichos operadores conceptuales? Son dos: el primero, adoptado a partir de un uso de Lacan en su cuarto Seminario, es la “Verwerfung (forclusión) edípica”; el segundo, que remite a un uso de Jacques-Alain Miller en sus clases sobre “El Hombre de los Lobos”, es la “Verwerfung de la castración”. El efecto del primero, en la estructuración subjetiva, obstaculiza la castración simbólica y mantiene al sujeto en un conjunto clínico orientado, determinado por lo que Gerardo Battista llama el impasse fálico. ¿Cómo entender este sintagma? A mi parecer, no como un camino cuya salida estaría bloqueada por un obstáculo, sino como un camino cuya salida se ubica al infinito. El efecto del segundo radica también en el dominio fálico, más precisamente, en formaciones de “imaginarización fálica”, según una expresión de Miller, que tienen una función de suplencia notable en las psicosis ordinarias.

A decir verdad, Gerardo Battista dedica la mayor parte de su atención, de su reflexión y de su elaboración al despliegue clínico de dicho impasse fálico y a la red de las articulaciones teóricas que permiten argumentar y sostener tal despliegue. Dejemos al lector que descubra esta impresionante constelación clínica y el denso tejido teórico.

No obstante, no quiero concluir este prólogo sin evocar esta “infraestructura” de articulaciones conceptuales que permite traer una luz nueva y muy coherente sobre lo que podemos llamar –por lo que concierne al conjunto denso de fenómenos clínicos que mencionábamos– una “superestructura”; y ella saca su coherencia, más o menos manifiesta, de aquello a lo que el autor de Neurosis sin Edipo apunta con el término de toxicomanía –que, por nuestra parte, preferimos llamar adicción–.

Precisamente, es en lo que acabo de especificar con el término de infraestructura que Gerardo Battista nos presenta un sensacional conjunto de articulaciones mutuas, un verdadero tejido de mallas finas e interdependientes que, lógicamente, permite concluir acerca de un empuje generalizado a la toxicomanía, o sea, este goce del Uno que prescinde del Otro.

Si yo tuviera que enfatizar solamente –injusticia total– una articulación entre todas las dichas, creo que elegiría aquella que pone de relieve el vínculo entre la carencia del padre real, su consecuencia en la degradación del significante que abre a la imaginarización del S1 en el discurso del amo, y este efecto de giro discursivo hacia el discurso capitalista, que abre totalmente las puertas a una conjunción de la ciencia y del mercado para captar el goce de los sujetos cada vez más alienados en lo autoerótico y en las imágenes. En cierta manera, se trata aquí de un efecto, entre otros, del cambio de paradigma de goce cuando, con este cambio discursivo, pasamos de un discurso cuyo efecto de pérdida por la castración simbólica permite la estructuración del plus-de-gozar, a este otro discurso que fomenta incansablemente la producción de lo que Lacan nombra en “Radiofonía” “falta-en-gozar”.

A modo de conclusión, me interrogo: ¿no tendríamos en este libro todo lo necesario para atrevernos a justificar un estatuto de concepto teórico cumplido para el sintagma de Verwerfung edípica y de concepto clínico para el impasse fálico…? A ver qué opinan los lectores sobre este punto.




SOBRE LA OBRA DE TAPA*

En la Avenida Comte de Sallent 16, en Palma de Mallorca, una intervención urbana de Orb Mutt atrajo la atención del público. Durante meses, muchos creyeron que se trataba de una obra de Banksy.

La imagen muestra a un niño sobre un taburete orinando en La fuente que Marcel Duchamp firmó como R. Mutt. La fuente se exhibió por primera vez en 1917 en la exposición de la Sociedad de Artistas Independientes en Nueva York, anticipó el arte conceptual, introdujo una torsión vanguardista y cambió la historia del arte. Se considera que es el más emblemático y escandaloso de los ready-made: un urinario de porcelana que, separado de su función de uso, revela el vacío de la Cosa que anula todo lo que haya de complacencia en el hecho mismo de la mirada.

La clínica actual ubica lo inclasificable en el taburete. En primer lugar, se puede afirmar que estos artistas urbanos lo encarnan en tanto tal, ya que encontrarlos es casi tan difícil como saber con certeza si sus obras son, efectivamente, suyas. En un mundo donde la vigilancia de los cuerpos está a la orden del día, estos artistas se erigen como una mancha, un cuerpo extraño que opaca la pretensión omnivoyeur del ojo absoluto, dando a ver lo que el exhibicionismo vela. En segundo lugar, sus obras incitan a un debate sobre el arte y la legitimación que da el museo, similar al que ocurrió con el acontecimiento Duchamp. Pero además, esta obra ilustra el sintagma “Verwerfung edípica” que se desarrollará a lo largo de este libro, porque muestra que el falo hoy está puesto en cuestión. El impasse fálico es efecto de la declinación de la eficacia del orden simbólico del padre, que dificulta la traducción del goce y pone al cuerpo en el centro de la escena.

La obra elegida para la portada de este libro presenta la siguiente leyenda sobre el retrete: “The great pees of art” –cuya traducción literal es “El gran pis del arte”– y, por fonética, equivoca con “The great piece of art”, “La gran pieza de arte”. Si la transformación del mingitorio en La fuente hizo estallar el sentido al introducir un efecto vacuo en lo simbólico, el acto de micción en la obra de Duchamp deja leer un empuje a la literalidad en detrimento de la metáfora inherente al registro simbólico. La frase homofónica de la leyenda hace referencia a la inhibición que, según Lacan, se manifiesta como un síntoma en el museo. El síntoma es un goce opaco que agujerea toda norma, ya que es índice de lo inclasificable en tanto tal. Se puede trazar una tensión entre el ready-made sintomático y el superyó, que genera inhibición o impulsiones. El síntoma, como respuesta a lo real, es la singular manera de gozar del inconsciente; mientras que el superyó, en tanto mandato de goce, tiende a borrar lo singular, al punto de que no se sabía cuál era el Nombre-del-Padre de la obra, con todas las implicancias y alcances que esto último conlleva para la práctica y la teoría psicoanalítica.




* La obra de tapa fue la imagen que acompañó el primer año de trabajo en el Seminario Diurno en la Escuela de la Orientación Lacaniana “La clínica actual y la cuestión del falo” que he dictado junto a María Eugenia Cora, Silvina Rojas, Juan Mitre, Ana Cecilia González, Solana González Basso, Karina Castro y Roxana Vogler. 





INTRODUCCIÓN

Delimitación del problema clínico


De modo que finalmente se definirá lo contemporáneo por el divorcio del ideal […] que propone por un cortocircuito que libra directamente el plus de gozar.

Jacques-Alain Miller y Éric Laurent1




Hay que discutir, no está escrito en las estrellas, pero hay cosas que son sin el falo, dependiendo del modo como se lo defina.

Éric Laurent2



En este libro se explora un programa de trabajo clínico sobre el sintagma “Verwerfung edípica” introducido por Jacques Lacan al final del Seminario 4, La relación de objeto. Para ello, se trabajará sobre el estatuto, la eficacia y la relación de los conceptos fundamentales de falo y S1, tal como Lacan los desarrolla en la escritura del discurso del amo. Se ahondará, fundamentalmente, en el Seminario 16, De un Otro al otro y en el Seminario 17, El reverso del psicoanálisis, para pesquisar los efectos, transformaciones e impasses en las funciones de los mencionados operadores estructurales, producto de la mutación del discurso del amo al discurso capitalista.

Al modo de un laboratorio de investigación de la clínica actual, se sostendrá una conversación entre la práctica analítica –que requiere siempre una “exigencia de contemporaneidad”3– y el edificio conceptual de la orientación lacaniana. Esta exigencia forma parte de los principios rectores del acto analítico porque “lo que pasa en el campo del Otro incide en las condiciones de goce pulsional”.4 En El síntoma charlatán, Jacques-Alain Miller plantea una intersección entre la pulsión, como aquello invariante, y el Otro, como lo que varía. En definitiva, hay una modalidad de goce propia de cada momento histórico. La exigencia de contemporaneidad lleva a deducir que las transmutaciones de la época inciden y cambian la forma de pensar la clínica.

La investigación en torno a un problema clínico se ubica en el preciso lugar del hiato entre la práctica y la teoría. El problema clínico enfatiza que la única teoría que importa en psicoanálisis es la teoría de la experiencia analítica. En este sentido, Sigmund Freud afirma que a “las teorías no hay que hacerlas, sino que deben presentársele a uno como intrusos”.5 Es interesante subrayar cómo nombra al problema clínico: un intruso, lo que se presenta de manera inadecuada, indiscreta, respecto del bagaje teórico del que se dispone.

De hecho, Freud inventó el psicoanálisis a partir de poner al trabajo el obstáculo que representan los síntomas histéricos para la ciencia, porque no replican el modelo orgánico y, desde sus comienzos, les otorgó un valor fecundo a los problemas clínicos. Por tal razón, no sacralizó los conceptos que él mismo construyó, sino que, por el contrario, cuando no le servían para especificar un fenómeno con el que se topaba en la experiencia, deformaba sus nociones hasta que respondieran por la estructura que intentaba describir.

Por su parte, en el Seminario 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Lacan se pregunta:


¿A qué se refieren las fórmulas en psicoanálisis? ¿Qué motiva y modula ese deslizamiento del objeto? ¿Hay conceptos analíticos formados de una vez por todas? […] ¿Dónde anclar nuestra práctica? ¿Podemos decir que se trata propiamente de conceptos? ¿Son conceptos en formación? ¿Son conceptos en evolución, en movimiento, por revisar?6



A lo largo de su enseñanza, un término no ha tenido siempre el mismo valor ni igual referente. Los virajes responden a la exigencia de la orientación por lo real. Asimismo, los conceptos se modifican debido a los efectos de cada época.

En suma, la eficacia teórica del problema clínico está en relación con la posibilidad de transmitir algo de lo que sucede en la experiencia analítica. Desde esta perspectiva, se puede ubicar que el “problema clínico” designa las mutaciones, desplazamientos y paradojas que resultan de poner en tensión los conceptos con lo real de la experiencia.

Formulación del problema clínico: 
el impasse fálico en las neurosis

La investigación de este libro parte de un problema clínico localizado en un análisis de control que puso de relieve la dificultad de ubicar la lógica fálica en un caso de difícil clasificación. Asimismo, el caso presentaba una rigidez que evocaba el orden de hierro, extensible al flujo significante, sin lugar para la plasticidad de la palabra ni su dialéctica.

Las preguntas por el falo y el S1 orientaron el rastreo bibliográfico y ubicaron dos puntos de apoyo iniciales. Por un lado, la casi ausencia de referencias al falo en los llamados “síntomas contemporáneos”. Por el otro, un desarrollo de Guy Trobas sobre los significantes imaginarizados en el acting out.

En este trabajo se tomará, además, el acting out para pensar al S1 en la época del declive del padre, porque muestra la prevalencia del objeto a en el cenit de la escena en detrimento de las sorpresas del inconsciente. Sin la plomada del S1, el objeto a está a la deriva, con lo cual no son posibles ni la constitución de un sujeto del inconsciente como sujeto del discurso ni la atribución de un cuerpo.

A continuación, se presenta el caso clínico que propició la puesta en marcha de este programa de trabajo.

Caso “Vélez”

La madre de L. llama solicitando un turno para su hijo de diecisiete años, quien está por repetir una vez más el primer año del secundario.

El fortín

Su dificultad en la escuela había comenzado cuando se instaló junto a su familia en Buenos Aires, tres años atrás. Relata que, por el trabajo de su padre, toda la familia solía trasladarse de una provincia a otra. Su padre había seguido los pasos de su abuelo paterno; el abuelo trabajaba en la puerta de la penitenciaria y su padre, adentro. Al poco tiempo de la muerte del abuelo, el padre decide jubilarse, razón por la cual viajan a Buenos Aires. Su madre y su abuela materna se dedican a la docencia, y son ambas muy estrictas en relación con lo académico.

L. se presenta desarreglado y con un cuerpo desgarbado; casi no habla. Las pocas palabras que emite refieren a su fracaso escolar; no le interesa hablar de otra cosa que no sea lo que le preocupa a su madre, pues esa es la razón por la cual accede a iniciar un tratamiento. Su decir está formado por palabras flotantes, sin anclaje ni dialéctica ni equívocos, casi idénticas a sí mismas; solo el fútbol introduce una discontinuidad en la continuidad inacabada que presenta, sesión tras sesión, y parece que sus entrevistas no son más que una y la misma.

Vive encerrado y no tiene amigos, cuestiones que no lo interpelan. Solo sale de su habitación para ir al colegio o venir a las entrevistas. Durante la época de receso escolar, estas últimas ofician de escansión al introducir una diferencia con los días de encierro. En ese momento del tratamiento, debido al diagnóstico abierto por la llamativa rigidez y fragilidad de L., decido acompañar sus breves relatos y solo intervenir con semblante de interés cuando habla de algo que parece propio, y de desinterés para relativizar su martirio silencioso por no estar a la altura de la exigencia materna.

Luego de un tiempo de entrevistas, manifiesta que su dificultad para estudiar se debe a que “no sirve, no le da”. Le digo que él no puede estudiar porque está angustiado y que lo que lo pone mal no tiene que ver con el colegio. Y, como intervención, le transmito una construcción hecha con jirones, palabras sueltas que se precipitan de las entrevistas: su fracaso escolar se debe a que no encuentra un lugar.

L. comienza a historizar; relata que esto no le pasaba en el pequeño pueblo del interior del país donde vivía: allí era buen estudiante e incluso había sido abanderado al finalizar sus estudios primarios. Dice: “Ahí los chicos eran chicos, acá todos salen de noche, se alcoholizan, van a una velocidad que no los puedo seguir”. Y cuenta que deja caer su página web sobre El Fortín,7 donde escribe sus ideas deportivas: “Estar tras once boludos corriendo no me va a llevar a ningún lado, tiene razón”. Interrogo: “¿Tiene razón?”. Relata que la madre lo insulta por mirar tanto fútbol y por estar todo el día frente a la pantalla.

Refiere que, a través de los foros de Vélez, había aprendido a diseñar e intercambiar notas periodísticas, pero lo abandona porque le va mal en el colegio. Intervengo: “¿Un fortín por otro?”. Responde a la pregunta con otra pregunta: “¿De qué cuadro sos?”. Contesto: “Vélez”. Allí, la reacción ante el encuentro de un deseo nombrado es inmediata: desde ese día viene a las sesiones vestido con la ropa del equipo de Vélez.

La madre decide que no rinda las materias pendientes y lo anota en un colegio para adultos dentro de un hospital público. Él obedece sin reparos y, al inicio de clases, tiene una fuerte crisis asmática que lo deja internado.

En ese tiempo, algo nuevo lo saca de su casa: va con su padre y su tío a ver al Fortín cuando no tiene que estudiar. Le pregunto: “¿Desde qué reglamento se suspende la fecha?”. Entonces relata que la madre suele increpar al padre si lo invita a la cancha cuando tiene que estudiar. Intervengo: “¿Por qué se cobra orsai si estaba habilitado?”.

El Fortín

Cuenta que frecuenta nuevamente las redes sociales de Vélez, donde conoce gente para intercambiar ideas sobre los partidos, la política del club y empezar a gestar amistades. Dice que, en los foros de Vélez, encuentra un lugar. Se recorta un significante privilegiado que se presenta en un sueño en el que escribe en un foro la frase “Vélez: Por el solo hecho del amor” y la firma: “El autodidacta”. Señalo: “Esa palabra no es cualquiera”. Con sus amigos virtuales arma una nueva página web. Se hace un tatuaje con el escudo de su club y realiza el pasaje del lazo virtual al presencial.

El Fortín es la llave de doble entrada en el caso: nombra a la cárcel y a Vélez. “Vélez” es el significante imaginarizado que no lograba localizar la invasión de goce en el cuerpo, que la inhibición, como solución imaginaria, intentaba frenar al precio de la “detención” de L. La equivocidad interpretativa vuelve operativo ese significante, produciendo, con una formación del inconsciente, el pasaje del goce a la palabra.

Se puede decir que la producción del sueño, via regia para acceder al inconsciente, sintomatiza la inhibición y, con el significante “Autodidacta” se restituye el flujo simbólico: S1 (“Vélez”) - S2 (“Autodidacta”). En este segundo significante con valor de firma, L. encuentra una manera de nombrarse y salir del impasse simbólico. Se produce un anudamiento: primero, la camiseta oficia de sostén de su imaginario corporal y, posteriormente, la escritura del tatuaje en lo real del cuerpo realiza, finalmente, el empalme de las palabras y el cuerpo.

Este caso enseña que la salida al impasse simbólico, bajo transferencia, fue la invención del significante “Autodidacta”, el cual es la cicatriz del deseo materno ilimitado que se emparenta con el goce superyoico: “¡Estudiá!”.

El estudio de este caso, junto al resto de la muestra clínica que se encuentra en este libro, permite confeccionar una suerte de catálogo de los signos del declive paterno, cuya enumeración posibilita formalizar una propuesta de lectura del sintagma clínico “Verwerfung edípica” que se desarrollará en las dos partes de este programa de trabajo:

• La muestra de casos permite ubicar presentaciones clínicas más del lado de los trastornos del goce que de las sorpresas del inconsciente.

• En las mencionadas presentaciones clínicas predominan respuestas subjetivas que trazan un arco que parte desde el rechazo al saber –tal como el pasaje al acto– hasta una detención de todo movimiento hacia el saber, como puede ser una inhibición.

• Estas tipologías de respuestas son refractarias a la emergencia del efecto sujeto, porque propician defensas que provocan un cortocircuito en la articulación entre el inconsciente y el cuerpo.

• Estas neurosis encuentran una solución al goce fálico por fuera del síntoma en tanto envoltura formal.

• Las soluciones atípicas del goce son profundamente neurotizantes, porque el sujeto no consiente a un significante en el lugar de S1 que comande las identificaciones para mantener a distancia al objeto de su goce.

A partir de la operación de lectura de las conjeturas de los casos examinados, se formula el esquema conceptual del impasse fálico en las neurosis, con el objetivo de circunscribir el problema clínico que se pondrá al trabajo en este libro.

El programa de trabajo “Verwerfung edípica” pretende esquivar la rigidez inherente a las categorías clásicas al abordar aquellos casos que ensanchan la frontera del binarismo clínico neurosis-psicosis y que, a su vez, se diferencian de las psicosis ordinarias. Estas últimas han orientado parte del trabajo de esta investigación, porque indican algo de lo real opaco que incide sobre la subjetividad de nuestra época, que navega entre discursos y no se ancla en ninguno, sino que, más bien, funciona entre algunos de los cuatro discursos que Lacan señaló.

Por tal razón, se incluye también un estudio de su lógica discursiva para situar las funciones e incidencias del falo y el S1 en el discurso del amo y su impasse en el discurso capitalista que, conjuntamente con sus últimas conceptualizaciones, permite extraer consecuencias clínicas de los postulados de su enseñanza clásica. Este ordenamiento conceptual permite afirmar que un sujeto que no se inscriba en la metáfora paterna no necesariamente indica el diagnóstico estructural de psicosis.

El impasse fálico es el ángulo de lo nuevo que posibilita nombrar y poner de relieve la dificultad del sujeto contemporáneo para mantener una posición inconsciente y para distribuir, limitar, condensar y localizar el goce fálico en el objeto a en los bordes del cuerpo. Este impasse, que se detecta recurrentemente en la clínica contemporánea, implica la separación del valor fálico del objeto de goce del sujeto. Esta disyunción provoca la irrupción del objeto a en el cuerpo, en tanto el trabajo del inconsciente no logra, mediante el significante, delimitar los trayectos de la pulsión.

La sistematización de cinco casos en este programa de trabajo tiene el valor clínico de elucidar una modalidad de funcionamiento de las neurosis en la época del declive del padre. Para tal cometido, este libro propone el impasse fálico como clave de lectura para extraer consecuencias clínicas de la “Verwerfung edípica”.

Los desarrollos que se encuentran en este volumen permitirán designar lo siguiente:

• El discurso capitalista es la escritura del declive paterno.

• La “Verwerfung edípica” aproxima el problema del discurso capitalista en la subjetividad moderna.

• La carencia paterna tiene como correlato el dominio materno.

• La carencia de la función del padre real es lo que provoca el impasse fálico.

• El sintagma “Verwerfung edípica” nombra el funcionamiento de las neurosis en la época del declive del padre, cuyo matema es P-Φ0.

• La “Verwerfung edípica” instaura el problema de la encarnación del S1 y de la liberación del objeto a.

• El impasse fálico obstaculiza la relación entre el inconsciente y el cuerpo.

• Una de las incidencias del impasse fálico es la imaginarización del S1.

• La “Verwerfung edípica” traduce un impasse en la fijación pulsional que conlleva un incremento del autoerotismo en detrimento de la vertiente aloerótica de la pulsión.

• Se encuentra una relación causal entre el impasse fálico y la exacerbación del goce superyoico.

• Los síntomas sociales contemporáneos tienen la estructura del síntoma social y la propiedad de la toxicomanía.

En suma, la “Verwerfung edípica” precisa que el efecto del declive paterno es el impasse fálico.
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PARTE I
CLÍNICA DE LA “VERWERFUNG EDÍPICA”




Capítulo 1
HOJA DE RUTA SOBRE LA “VERWERFUNG EDÍPICA”


Podemos avanzar en nuestra elaboración para buscar herramientas que permitan entender estos casos cuando dejamos el terreno conocido en el que la neurosis se confronta con la psicosis. Neurosis y psicosis están en paz desde hace mucho tiempo, cada una en su territorio respectivo, y si dejamos ese terreno conocido donde están separadas las neurosis y las psicosis, necesitamos matemas, referencias, instrumentos.

Jacques-Alain Miller1



En 13 clases sobre el Hombre de los Lobos, Miller se sirve de los matemas de las psicosis y de las neurosis que Lacan introduce en “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de las psicosis” para delinear una nueva manera de pensar la clínica en la época del declive paterno. Se refiere a aquellos casos raros que no parecen entrar ni en una ni en otra de las categorías clásicas de la clínica binaria neurosis-psicosis. Estos casos, que son primeramente considerados los inclasificables de la clínica psicoanalítica, pueblan la zona de frontera del binario estructural, ensanchándola. Se trata de una zona en sombra que Miller empieza a iluminar con el nombre de la psicosis ordinaria y que abrió la investigación:


Entonces, una de las cuestiones es saber si podemos separar la relación –que parece establecida por Lacan– entre el padre y el falo, entre el padre y el advenimiento de la función fálica. Les recuerdo el esquema completo del que disponemos: primero está el esquema estándar, donde tenemos el




Breves notas sobre la teoría de la Verwerfung




Ampliación de la teoría de la Verwerfung







Variaciones de las categorías clínicas psicopatológicas clásicas












El problema de la encarnación







Dominio materno
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